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S U M A R I O

E l P e r ie s p í r i t a  (c o n c lu s ió n ) . — C o rr iisp o n d e n c ia  c ie n tíf ic a  e n t r e  e s p i r i t i s ta s  (C o n tin u a ­

c ió n ).—M u e rte  d e  C ris to !— C ró n ica .—A n u n c io s .

J S X j  I » E m E S I = » ± I l I T T J
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Vosotros, cristianos, no veáis en  el m éd ium  un d escu b rid o rd e teso ro s ocultos 
para  llenar las arcas susceptib les de o rín  y de  polilla; no veáis un  pasatiem po de 
adivinanzas, n i un hacedor de m ilagros que no ex isten ; si no habéis perdido la 
b rú ju la  en  m edio del huracán  excéptico del siglo, buscad y  encontraréis, llam ad  
á la p uerta  y  se os abrirá, viendo el Espíritu  de Verdad derram ado sobre toda 
carne; el cual, cerniéndose por encim a de la ciencia, pero acorde con ella, dice 
á los n iños, á los pobres, á los desheredados, á los estropeados, á los que sufren; 

á los oprim idos:
« A cercaos, no tem áis, yo soy el cam ino y la vida, m i yugo es suave y ligero, 

y  yo os señalo la m anera  para  q u e  alcancéis un puesto en el banquete  de la 

vida.ji
Mas esto nos llevaría  <l la parte  m oral, social y filosófica, asunto  im propio de 

estas páginas, que se ocupan del aspecto cientlüco del Espiritism o.

R eanudem os las observaciones.
Cristianos en  general, budh istas, m ahom etanos,'pa lingenésicos, críticos, to ­

dos los que adm iten  la trascendencia de Dios y la oración, la revelación  y la  m a­
nifestación de lo Infinito en lo finito, todos aceptan su  m edium nidad , como los 

teósofos, los rich is, los yoguis ú  otros.
Sin esto se  habrían  equivocado Lerroux, san Pablo, san Anselmo, K rause, 

T ibei'ghien y cuantos afirm an que en Él, po r Él y con Él son todas las cosas, y 

en É l vivimos, m orim os y nos m ovemos.
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i51 que ora al B ienhechor de los m undos y de la vida 
í'uega, llam a. ’ Pide,
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In te rp re te  de la colectividad;
Instrum ento  á  su servicio ;

Sifón que se asim ila la lluvia celeste:
Buzo q u e  ex p lo ra :

Bom ba que exterioriza nuevos m o to re s :
Esponja q u e  se  infiltra del am biente oculto:
Esparcedor de efluvios:

Eslabón de la  cadena solidaria:
R evelador de  leyes espirituales:

¿No dBols, vosotros, los rom anos, q u e  oreéis en lo vuestro  y no en lo de otrosv 
P e e s  el „ e * „ „  oree en lo snyo y s .b e  m ejor que nadie lo qne pasa en so oom

¿N o deols, los exoéptioos, qne no h a ,  m ás a n lo rld .d  que la  rasón individual 
según  unos la .nm anonoia de Dios en eada uno, ó la  ™ aó„ocleo lim segt,n  o tross 
P ues «t « a d . . .  , e  am para en vuestra  teoría y os contradecís al rechazarle 

¿N o decís, vosotros, los p ro testan tes, que la autoridad de la verdad es el 
hbre-exam en propio y  la E scritu ra?  P ues ai esU  de lleno en el capitu-

libertad de  conciencia.

¿N o decís, los arm onistas, los reform adores, los científicos que la ciencia es

i i -
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la labor colectiva, lo útil de todas las m unifeslaciones personales, la variedad eii 
la un idad? Muy b ie n ! aquí tenéis los m édium s en escena. Asociaos á ellos.

Lo m ism o diríam os á los políticos, á los revolucionarios, á todo libre-pem  

sador.
Si alguien se  atreve á im ponernos vejaciones ó á oprim irnos, po r e l hecho 

queda fuera  de la  ciencia, de la critica seria  y form al, de Ja libertad  dem ocrática; 
fuera del papel filosófico y p ro g resis ta ; y. es un  autócrata disfrazado que pone 
grillos á  la  actividad y al derecho, y cortapisas á la ciencia y á la ley natural. 

¿Q u errá  libertad y to lerancia para si y se las negará  á los otros?
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X I I I

Las oraciones, las revelaciones, el m agnetism o, el Espiritism o con todas sus 
varian tes psiquico-físicas, perm iten  unificar ia ley de los fenóm enos, reducidos, 
en su  m ás sim ple expresión, á la potencia de  la voluntad y la razón, obrando 
sobre lo exterior, po r el in term edio del m ediador p lástico , ó p eriesp iritu , ley 
forzosa de  interm ediaciones, cuyas puertas abren  extensos horizontes á las cien­

cias te rrestres , E sta es la clave.
M agnetism o psíquico y Espiritism o son una sola ciencia: irradiación psíquica 

p o r contacto ó á  d istancia: influenciaciones m utuas de  las a lm as: ejercicios pe- 
r isp irita le s : conjunciones de voluntades y sen tim ien to s: dependencias de fuer­

zas: afinidades m orales y físicas.
E l M agnetismo es el E spiritism o de la  tie rra : el Espiritism o es el M agnetismo 

universal.
P rosigam os apurando consecuencias, sin salim os nunca de loa hechos h istó ­

ricos.

X IV

El periesp iritu , esta sustancia rarificada, que circula po r dentro  de nosotros, 
como la savia en el árbol, pero que á la vez, como el perfum e, esparce su s  efluvios 
á  m ás ó rnenos distancia, los irrad ia  y expansiona; nos ha  explicado, en  pa rle , 

p or las com binaciones é influencias de encarnados y desencarnados, los fenóm e­
nos de m agnetism o, las videncias, la tiptologia, las apariciones, las tangibilida­
des parciales ó com pletas, las creaciones fluidicas y lodos los fenóm enos físicos 
y  m orales como hechos; Gomo una parte  de estos fenóm enos podem os explicar 
las form as extravagantes con que en el pasado y aun en el p resen te , en  ciet’ta 
clase de pueblos, se han  dado á  conocer esp íritus bu rlones ó interesados en im ­
b u ir ideas de  fanatism o ó de te rro r. Esas formas pasajeras, dejando á un  lado las
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in tenciones de los que las provocaron, fueron una realidad en otros tiem pos, y 
h a  de costar trabajo  desarraigarlas de  la credulidad ignorante. Sólo oi Espiritis­
mo p uede  d estru ir Jas doctrinas m onstruosas que llevan ta les creaciones y d ar su 

explicación racional.
Casi todos los encarnados del p laneta  creyeron  en ellas, en pasadas ex isten­

cias, como producto  de se res  diabólicos. E stos seres hoy son en tes m itológicos, 
p o rque  las penas e ternas son u n  dogm a m onstruoso contrario  á las leyes de 
lib e rtad , de reencarnación , de progreso indefinido, incom patibles con los atribu­
tos de  Dios y en  oposición con textos de las  E scritu ras, s in  q u e  entrem os aquí 
en m ás consideraciones. Pero  si el periesp iritu  es u n a  fuerza, que puede tran s­
form arse en  calor, en m ovim iento ó en vida, y  q u e  es plástico, susceptib le de 
fo rm as  y capaz de  asim ilaciones y secreciones, que son su s  evoluciones m om en­
táneas ó perm anentes, se  explica b ien  que en  el laboratorio  invisible lo m ism o se  
m anipule un ropaje bello q u e  uno ex trañ o ; y de  ah í esas creencias populares, de 
fantasm as y trasgos, q u e  si hay q u e  reba ja r de  ellas el 99 po r ciento de las nove­
las del hogar atrasado , les queda u n  fondo de verdad q u e  la ciencia puede reco­
g e r como testim onio para  som eterlo  á la critica y exam en, si en algún caso se 

p resen ta . P o rque el E sp iritism o, si no se hace solidario de  todos los cuentos, 
puede en cambio im pedir que se  crea en  fantasías q u e  alienten el fanatism o. Es 

preciso estud iar esta  ciencia, para  juzgarla. Sus beneficios son inm ensos; los 
horizontes de exploración q u e  abre, grandiosos.

-  52 -

X V

S e sabe q u e  la  fuerza es luz, calor, electricidad y m agnetism o en física; y 
que cada u n a  de estas m anifestaciones se  transform a en  las o tras. Luego si el 

p eriesp iritu  es fuerza, se halla en el mismo caso.
El M agnetism o, con su s  dom inios y sugestiones y su s  am pliaciones esp iritas, 

nos lleva tam bién á otra explicación curiosa; cual es la de  las in fluencias  acci­
dentales de los esp íritus sobre los encarnados, con fin siniestro.

Si por m agnetizar en tendem os vitalizar, aum entar energ ías y  transm itir acción 
terapéu tica  ó colocar en condiciones de lucidez psicóloga, entonces el M agnetis­
m o no es la obsesión. Pero  si el periesp iritu  se em plea en influenciar ó sugerir 
m alas ó erróneas ideas, en  dom inar la actividad m oral y  to rcerla , entonces resu lta  

la  obsesión.
La posesión absoluta de  un  sér sobre otro e s 'a b su rd a , porque cada uno es 

dueño de su libertad . P ero , así como Jas m oscas acuden donde hay podredum bre, 
lo m ism o los esp íritus y hom bres sim patizan en ciertas tendencias y en el dom i­
nio de ciertas p asiones; y entonces, de  la afinidad ó de  secretas tendencias del

Ayuntamiento de Madrid



su^ej'ido}’, q u e  pueden-ser poco m orales, resu lta  u n a  conjunción m ás ó m enos 

p ersisten te  en tre  los seres invisibles y  los hom bres. Cada oveja con su pareja, 
dice el refrán . En un  centro  de  ladrones, no  busquem os esp íritus desprendidos, 
que les aconsejen la  caridad. No son, p u es, tan  extravagantes como parecen  los 
pasajes de los Evangelios sobre  los poseídos de aquel tiem po. F ueron  una reali­

d ad , como es una realidad hoy la  obsesión del m al consejo ó la  persecución de 
un  espíritu  á o tro  por m otivos de  celos, de envidia, de  odios secu lares ú  otros. 
Nadie está  exento de un  m al pensam ien to ; y todo efecto in te ligen te  tiene  una 
causa in teligen te. Se dirá que ese pensam iento  puede se r  propio, porque somos 
im perfectos; y nosotros, conform es en ello, añadim os q u e  puede se r  propio y 
sugerido  desde el m om ento que hay  esp íritus de todas categorías, y que m ás allá 
de la tum ba no acaban las cuen tas pendien tes de  n u estro s deslices sino po r el 

progreso de todos.
Reconocido el hecho de las influenciaciones, por m otivos inversos á la vitali- 

zación, ó sea con tendencia á la dism inución de energías y de acción, ia serie nos 
lleva á sus grados diversos en duración ó in tensidad ; lo cual es u n a  prueba para 

los encarnados, como la peste , la  v iruela  ú  o tra  plaga cualquiera.
El E spiritism o enseña  los rem edios de estos m ales, no por exorcism os, ni he­

ch icerías, ni talism anes, sin-p po r el progreso  en la ciencia y las buenas obras, 
q u e  nos hacen invulnerab les á todas las asechanzas. Estudíese á Allan-Kardec. 
E stüdiense las series sugestivas, desde lo vulgar á lo sublim e, y tendrem os la 
explicación racional y  ev iden te  de  la obsesión, aparte  de ia autoridad colectiva, 
que dictó las obras fundam entales de E spiritism o, autoridad que es m ás que 

algo, po r se r  mucho.
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X V I

E ste estudio es in term inable.
P ara  proseguirle  tenem os e l tiem po, que no acaba, y la  acción colectiva que

en la  labor tom a parte.
Si n u estra  opinión no in te rp re ta  bien  las obras fundam entales y los desarro­

llos dados en  las rev istas técnicas, porque en  la  ciencia no todos alcanzam os 
iguales grados del saber, rogam os el consejo fraternal, la p ruden te  observación,

la rectificación que proceda.
No tenem os m ás aspiración que el de m eros trabajadores, papel enseñado por 

nuestro  insigne m aestro , y en lo cual nos dió el prim ero , el m ás acabado ejem plo. 
Á él seguim os; y siguiéndole, sabem os cuán fácil es erra r, ya  q u e  él, á pesar de 

su  elevación, recibió frecuen tes correcciones de sus guias.
Sabem os tam bién  q u e  el Espiritism o, si en algo está equivocado, se corregirá, 

una vez que los esp íritus no son  infalibles, cosa sólo propia de Dios.
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P or lo tan to , abiertos grandes horizontes á la observación cientifica, m arcba" 
rem os en ella al unísono con nuestros d irectores esp iritua les; esperando de la 
acción del tiem po y del desarrollo de nuestras capacidades, asi como de la acción 
colectiva, el triunfo de nu estras  ideas, que sabem os persiguen  un  objeto elevado 
q u e  está  en la ley  n a tu ra l; campo en el cual todos los debates, todas las rectifi­
caciones, todas las conquistas, todos los progresos, sólo contribu irán  á una sola 
cosa, á saber: á  que-brille cada vez m ás la Verdad y extienda su s  dom inios sobre 
las  conciencias, conduciendo á la hum anidad te rre s tre  á sus altos destinos. E s­

tán  echados los c im ien to s : los que vengan a trás rem atarán  la obra.

M . N a v a r r o  M u h i l l o .

CORRESPONDENCIA CIENTÍFICA ENTRE ESPIRITISTAS

(Continuación)

A  MI QUERIDO HERM ANO EARMACOPOLA

 Enero de i8 8 8 .

H e recibido la tuya, que después de lee r  con el placer indefinido que nace en 
lá g ra titu d  y se afianza en la perpetua  espontaneidad, h a  dejado en  m i ánim o la 
im presión agradable de las buenas enseñanzas á la  vez que u n  incentivo m ás á 
mi constante estím ulo.

Debo decirte  que padezco esa enferm edad que se llam a sed insaciable de co ­
nocim ientos: y  creo  haber em pezado á dem ostrarla, y  aunque quizás diga mal 
diciendo enferm edad, como caso patológico se  tiene  pod m uchos al q u erer llegar 
m ás allá de lo averiguado y m ás adentro  de  lo que se  ve.

P ues b ien , voy á con tinuar m i tarea  em pezando po r co rreg ir u n  e rro r com e­
tido en m i an terio r, hab lándo te  de la  naturaleza del períesp iritu ; á seguida con­
testa ré  algunos pun tos de tu  epístola, y después proseguiré en  m is disquisiciones 

acerca  de la vida de relación psico-fisiológica.

*
*

No quiero com prender al periesp íritu  como un  m edio  de com posición mixta; 
130 es para  m i la tex tu ra  periesp irita l de índole heterogénea y de complexión 
am bigua; no  quiero decir que dicho agen te  participe sustancialm ente  ele las con­
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diciones del cuerpo y  del alm a ; sino que, poteneialm ente  conceptuado, sea de 
modo ta i que por su  tenuidad se avecine m ejor con el elem ento psíquico y por 
su m ovilidad pueda a justarse  á la función orgánica recibiendo de am bos lados 

im presiones, ó m ejor dicho, v ibraciones ya en  u n a  dirección, ya en otra.
Entiendo que se com ete una inexactitud m uy grosera  asignando al periespí- 

ritu  una constitución com pleja en que concurran  elem entos de  la  sustancia  an í­
mica y de la corporal; no, yo creo que la  m ateria  se enlaza por grados y en esca­
lafón riguroso de categorías para  ¡legar á se r  apta de tom ar las co rrien tes induc- 
toras de  la potencia aním ica, yendo de serie en serie  desde la m ás com pacta á la 
m ás fluida, desde la que se m ueve m enos hasta  la q u e  se agita m ás.

*
* *

No solam ente carecem os de órganos para perc ib ir cierto  género de sensacio­
nes, sino que tam poco estam os provistos de m ateriales para  determ inado orden 
d e  concepciones; como que la vida te rrena  no es o tra  cosa que u n  sincope de la 
v ida  consciente, habiendo dejado m ucho desconocido en el ayer, para  recogerlo 
m añana. Es m ás; dentro  de nuestro  lim itada circuito nos habernos con fenóm e­
nos del orden  in telectual que no tienen  fo rm a hum ana , es decir, expresión v er­
bal. P ru eb a  de ello son las nociones abstractas de v irtud , heroísm o, valor m oral, 
como todas las abstracciones desde las ideas abso lu tas de espacio y tiem po hasta 
los juicios concretos de distancia y velocidad, que no tienen  en  el lenguaje del 
hom bre n ingún  vocablo que les venga como ropaje exacto, ni poseen en la m ente 
ninguna im agen plástica; sin em bargo, se  conciben y hasta  se  perciben del todo 
distintas en su diversa m edida de tangibilidad. ¿Cuáles son las líneas y contornos 
de  esas im ágenes que form an cuerpo ú tales ideas?  No sé, decirlas, pero sé que 
la im aginación, que es el ta ller donde se m oldean, no m iente , no hace el absur­
do infinito.

Me dices que en  la co rrien te  sensorial no hay transporte  de m a te r ia ; yo su ­
pongo que habrás querido decir q u e  no hay dislocaciones, mas entiendo para  
m i, que debe haber transm isión de sustancia, pues que á m ayor velocidad m ayor 
m ovim iento, y as í como la p iedra q u e  se  a rro jaa l charco de agua hace ondular y 
conm overse toda la m asa, asi la m asa fluida que envuelve y satu ra  el organism o 
se conm ueve y ondula, se transm ite  de zona en  zona, de región en  región, y la 
m olécula m ás sensible sale, es arrancada por la m ism a corrien te  hasta  llegar á 
un  centro  que la  a trae , la asim ila, la devuelve (modificando su energía) al to­
rren te  de  la «circulación vítalo, y todo esto  en brevísim o tiem jjo, porque se trata 
de órganos cuyo m ovim iento atómico es ordenado, pero  veloz, m uy veloz.
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R especto  á la  perennidad  de la fisonomia y  á la persistencia radical de los ca­
rac te res , m e atrevo á sostener que no es oficio del periesp íritu  conservar estas 
propiedades; m e atengo á u n  criterio  organogénico fundándom e en  esa idea de 
im pulso inicial en el que se han  com binado cantidades de fuerza y potencias di­
rec trices , cuyos efectos perm anecen  m ien tras dura  la  unidad com puesta de  que 

form an parte.
No es el periesp íritu  ajeno á  esos cam bios, pero  no es él su causa formatriz: 

qu e  tenga in tervención m arcada en las operaciones trópicas, pu ed e  ser, pero que 
no se le haga responsable de toda acción, porque esto sería dejar un argum ento  
al m aterialista , toda vez que esos fenóm enos en su lado orgánico tienen  lugar en 

la serie  zoológica.
Donde in terv iene real y positivam ente el agente  periesp irita l, es en  la form a­

ción del carác ter social, y en  la form ación de sim patía eslabonadas, como en  los 
fenóm enos m ateriales de obsesión colectiva, es decir, en  todo aquello en que 

hay m ás de hum ano que de anim al en la  vida de relación exterior.

-  5() —

* *

LAZOS HUMANOS: ESPÍRITU Y MATERIA 

( v i d a  i n t r a -u t e r i n a )

Desde el m om ento en  que un hom bre es concebido, hay una inteligencia que 
grav ita  con el peso de su atención sobre el germ en ; quizás el espíritu  e rran te  
q u e  adopta u n  vestido corpóreo em pieza á cu idarse de  él desde las prim eras pun ­
tadas; quizás tom e pa rte , aunque no sea m ás que ind irecta , en asegurar la fecun­
dación de  un  nuevo sér. No es el esp íritu  qu ien  determ ina el acto com plicado de 
la  génesis em brionaria, pero im porta  a rrancar de aqu í para estud ia r la relación 
intim a en tre  los componentes del individuo hum ano: -interesa esto á las funciones 

del periesp íritu , porque sobrevienen las cuestiones siguientes:
_  a  — ¿C uál es e l m om ento preciso de la encarnación ?
— b — ¿Q ué hace el alm a du ran te  la vida fetal del cuerpo?
—  c — ¿ Cuáles son las funciones periesp iritales desde la concepción hasta  el 

alum bram iento ?
-t:

* *

=  a  — M om ento de la encarnación . '
Voy á p rocu rar de la m ejor m anera que esté á m i alcance, exponerte m is 

pensam ientos con 4a m ayor claridad y orden.
E s necesario, á mi modo de v er, p recisar categóricam ente los té rm inos si­

g u ien tes: encarnación del a lm a : residencia dcl espíritu.
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¿ E s  la  inteligencia un  agen te , ó m ejor dicho, u n a  sustancia que se  disuelve 
en el organism o como u n  cuerpo quím ico en su  vehículo ap rop iado? ¿ E s  algo 

que se precip ita  y condensa en el fondo de ese organism o, como lo h aría  un  gas 
ó un  vapor al chocar en  la superficie helada de  u n  líquido? ¿Y una vez efectuada 

la  encarnación dónde, cómo y en  qué m odo reside?
N i lo uno ni lo otro: no hay  disolución, no hay  sum ersión, no hay precipita­

ción. Cambiemos un  poco las palabras y m odifiquem os algo nuestros ju icios. La 

palabra encarnación  es m uy tosca, porque m aterializa las nociones que debem os 
ten e r acerca del suceso que con ella se  significa: yo diría, hablando m ás á gusto, 
hum anización, expresando asi la condición prim ordial del cambio e p tre  el esta­

do e rran te  y la vida te rrena .
Mas, ahora queda que p regun tar ¿cóm o y cuándo se efectúa la hum anización

de! esp íritu?
R especto  al m om ento en que tenga lugar dicho acto, digo que se rá  desde y en

el m om ento en  que sea preciso.
Tocante al cóm o, pongam os m ucho cuidado en m aterializar nuestras e lucu­

braciones, dando á los conceptos de ingresión  y residencia un  va lo r que no  es 
el que les pertenece. No cream os q u e  el alm a en tra  en el cuerpo como cualquier 
vecino en  su casa: no digam os q u e  p en e tra , porque la  penetración es u n  absurdo 
tra tándose  de u n a  entidad que no se  reduce ni afecta por las influencias orgáni­
cas de m odo que haya de esconderse perdiendo su condición de  libre; ni tam po­
co afirm em os que ingresa, porque tam bién se  achica pensando asi: ni tampoco 

que es absorbida por la envoltura organizada, porque caem os en  u n a  abstracción 
insípida. E l a lm a irra d ia  sohre el cuerpo, ilum inando  sus actividades como luz 
que atraviesa las facetas de u n  cristal, d irigiéndole en la  v ida  de comunicación, 

pero sin  ser n i  u n a  causa, n i u n  resultado.
Si hay  adherencia  en tre  am bos elem entos de la unidad orítológica, es de term i­

nada po r afinidades y sim patías, em pezando en  el m as débil telotism o de ia m olé­
cula y concluyendo en la conm oción general del órgano y  hasta  la to ta l trep ida­

ción de  la  m áquina.
Si hay cohesión de  las p artes y arm onías de las funciones, aquí precisam ente

está  el papel im portan te  del periesp iritu .
Si; el alm a irradia en  el cuerpo y no de otro m odo com prendo su hum a­

nización, porque si digo resid ir, he de  señalar un punto , y  para  la inteligencia 

creo que no  hay puntos n i lugares. E l alm a es el centro  inicial de las operacio­
nes m enta les, el m edianero periesp iritual es el segundo radical de la com posi­
ción que pone al servicio del prim ero todos los recu rso s, todos los p iateriales 

necesarios para que pueda darse la vida consciente en m edio de este  laberinto de 

oscuridades q u e  se  llam a m undo.

^  51 -
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Vuelvo a trás, querido Farm acópola, y digo:
¿D esde qué m om ento necesita nuestro  cuerpo de  nuestro  esp íritu?  Vamos 

paso á paso.
fiem os quedado en  que, desde la concepción, hay una inteligencia cuya a ten ­

ción se posa sobre  el p roducto  concebido; pero esto, q u e  no elude todo el cuida­
do posible hacia ese  bosquejo hum ano, no sigiiifica que la hum anización del es­
p íritu  sea ya un hecho desde entonces. Mas, prosigam os.

La concepción no es una función en la que llene  m isión alguna u n a  in teligen­
cia extraña: partam os desde este  m om ento.

En los prim eros días sólo hay de  notable la h iperplasia ovular y  la  inyección 
vascular u terina ; es decir, que hasta  aquí lo q u e  sucede digno de  m ención no es 
m ás que una m ultiplicación de las actividades vitales del em brión (que reacciona 
sobre la m adre) para c recer éste  á sus expensas, y dibujarse el sistem a inérvalo- 
rio  que ha em pezado esbozándose en  la línea prim itiva y contiuiia destacando los 
lóbulos cefaloides. H asta aqui, nada existe tam poco que dem uestre  la necesidad 
d irecta del agente psíquico.

Con¡,inúa la evolución su curso, y hacia el prom edio de cinco á seis m eses ya 
está  casi completo el aparato  circulatorio , casi completo el aparato de la resp ira ­
ción, casi completo el aparato digestivo y algo m ás que casi term inado e l aparato 
de la inervación, es decir, el instrum ento  de la com unicatividad. Entonces, el 
feto ya es viable, según los principios de la ciencia m édica (aceptados po r la le ­
gislación civil y eclesiástica!: entonces es hum anizable, según  m i m odo de decir. 
E ntonces el espíritu  que pende, en  su atención , de ese  feto, e s  irradiable  sobre 
él, en  caso fortuito de  salida al ex terior, aunque de seguro no perm anen te . E n ­
tonces, si ta l sucede, el periesp íritu  se encarga ya de su papel.

Esto no significa para  m í, estim able herm ano, q u e  desde e l tiem po de la via­
bilidad es un  hecho consum ado la  hum anización; sino que entonces hay un m íni­
m um  de hum anizabiiídad (1 ), que se aum enta por g rados, que desde entonces 
pende el alm a del cuerpo como du ran te  e l sueño, aunque no tan  esclava; que esa 
dependencia va aum entando progresivam ente con la evolución fetal, hasta  que 
llega el instante del parto , en  q u e .... (déjam e decir lo que sien to).... «en que la 
¿«esclavitud llega á su m áxim um  cayendo en el sincope, del que no se despierta 
)>sino á m edias en la época de la  razón plena y que no concluye del todo hasta  la 
ahora del tránsito . Desde entonces es cuando em piezan á atarse ¡os lazos en tre  
»ei esp íritu  y la  m ateria, ap re tándose  m ás po r cada dia y á m edida q u e  se  per- 
afecciona y crece el sér, entablándose el circuito individual que tiene por centro

(1) D ispénsam e tpie violente ei lenguaje  en lionor ü la  claridad, y aun  (jue barbarice  con una Irase, ijue 
re su lta  transparen te  pura la  idea que envuelve.
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»y m otor el im pulso aním ico, y  por perím etro  y zonas las acciones derivadas, las 

«concordadas energías y  la reciproca solidaridad dinámica.»
No encuen tro  com paración n inguna que sea tan  exacta como yo quisiera; 

pero , A falta de otra, voy á tom ar la del piano. No es raía, pero yo voy á aplicarla, 

como pueda.
F igúra te  un pianista que desde la confección de los prim eros m ateriales para 

un piano que ha de poseer, sigue con avidez todos los porm enores d é la  constiuc- 
ción, desde la clavazón del cordam en y el ajuste de la caja, hasta  la colocación 
del teclado y afinam iento. F igúrate que el instrum ento  sale de la fábrica á medio 
hacer, sin el c ierre  com pleto, que aún  faltan cuerdas que poner y otras q u e  cro- 
m atizar, en  fin, que no es más que un piano po r antonom asia; pero el profesor, 
lleno de  entusiasm o, sigue á su Idolo, arrastrado por la afinidad; en  cuanto p u e ­
de, pára á los q u e  lo conducen y ensaya tocar algo; pero sale m al, ya falta un
b e m o l  en lo s  to n o s  a l to s ,  ya  n o  corresponde el pedal á la sordina y ,...  desespe­

rado, deja á su perseguido  en m anos ajenas, que lo destrozan ó lo devuelven á la 
casa fabril para  aprovechar sus despojos en la confección de otros pianos com ­

p le tos, q u e  tengan  pianistas  buenos que los apropien y dirijan.
H azte, por fin, la suposición de que sucede esto últim o: que el instrum ento  

b ien  concluido encuen tra  un  filarm ónico que sea su gula inseparable, desde el 
día que sale de m anos del artífice hasta  que se descom pone por el uso y el abu­
so (I) del artista , y aplica esto á lo que acabo de hablarte. ¿Ves cóm o puedes en­

tenderm e bien?

* *

= b —¿Qué hace el alm a du ran te  el periodo fetal?
H e aquí un vacio que yo no m e atrevo á llenar satisfactoriam ente, porque no 

m e basta  con decir que p resta  atención á las  evoluciones del em brión y al des­
arrollo  del feto, porque si b ien , desde ese  m om ento de la viabilidad, va perd ien ­
do su acción Ubre, esto no sucederá en igual grado para todos los casos; y ade­
m ás, an tes de dicho tiem po alguna m isión debe llenar. Quizás in tervenga en  el 
concurso  de porm enores q u e  m oralm ente h an  de  influir respecto á su futuro 

m odo de se r  en el in terio r de la familia en que viene á ingresar. Quizás haya re­
ciprocas influencias en tre  la  m adre y el hijo, estableciéndose una especie de 
m agnetism o ignorado, al cual puedan  obedecer m uchas aberraciones inexplica­
b les, que vem os en  las m ujeres du ran te  la gestación. Quizás pudiéram os encon­
tra r  alguna relación en tre  estos fenóm enos y los tipos hum anos que se suceden, 
si estudiáram os á la m adre du ran te  ese período y al hijo desde los prim eros es- 
bozam ientos de la fisonomía m o ra l: pero éstas no son más que ideas sin co rro ­
boración aparente. Te dejo, amigo Farm acópola, esta  calle para que tu  la andes, 

que podrás hacerlo  m ejor q u e  yo.
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No concluyo aquí con el te rc e r  punto , porque, creyéndolo de sum a im portan ­
cia, he  de  dedicarte con él unos párrafos aparte  en mi siguiente.

Como ves en  ésta, sólo u n a  exposición abreviada es lo que hago, porque el 
asunto  que voy desenvolviendo tiene  tan ta  im portancia que b ien  podría, por su 
extensión, ocupar una obra de largas páginas; pero  he  de contenerm e en los r e ­
ducidos lim ites de una correspondencia am ena, suprim iendo de una p arte  datos 
de pura  tecnología, y de o tra  las pequeñas investigaciones en que asiento mis 

asertos.
*

* *

Si, querido herm ano ; tu  alm a y  la m ia cam inan po r la m ism a senda, guiadas 
por la afinidad, im pulsadas po r la sim patía y estim uladas p o r... la inspiración, 
que, indudablem ente, es el báculo en  q u e  se apoyan las in teligencias, anhelosas 
de a te so ra r conocim ientos, y que, sin p erd er su  prop ia  fuerza, tom an aliento 
m ayor con el socorro extraño de los herm anos invisibles que nos ayudan. La mi­
sión del hom bre es com pleja, pero  llega á serlo  m ás á m edida que m ás se  e.spi- 

ritualiza.
P o r eso acepto, con toda la satisfacción de u n  corazón agradecido, el concurso 

de un  amigo que, como tú , pone su afán en la  ilustración y engrandecim iento 

m oral de sus sem ejantes.
P o r eso te  envía un abrazo m ás tu  cariñoso herm ano

P e s t a l o z z i .

A  M I aU E R ID O  HERM AHO PESTALOZZI

. E nero de i8 8 8 .

Inú til es q u e  te  rep ita  el p lacer que m e causa n u estra  co rrespondencia ; los 

dos tenem os corazón, y  con esto basta  y sobra.
Tú y yo som os, en efecto, dos casos patológicos para m ucha g e n te ; pero yo 

aprendí de niño la fábula de «El osó, la m ona y  el cerdoí<, que, como recordarás, 
a c a b a ;

G u a rd e  p a r a  su  re g a lo  
c a ta  s e n te n c ia  u n  a u t o r ; 

s í  el sa b io  no  ap la u d e , m alo , 
s i  e l necio  ap la u d e , p eo r.

Y á Ja sen tencia m e a tengo ; no  hago caso ninguno de la opinión del necio y
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m alo, sino de la del sabio y bueno , y m e im portan m uy poco las censuras de la 

gente, ten iendo en  m ucho el criterio  do las personas.

-  61 -

Cuestión m uy grave y com pleja es la p rim era  que tra tas  de  aclarar, relativa á 
la  naturaleza del periesp iritu , para  cuya definición nos faltan elem entos m ateria­
les y tangibles; m as esto no ha  de obstar para  q u e  yo te  exponga m i criterio, por

m ás hipotético que sea.
In  princip ium  Deus creavit no cielo y tie rra , como dice la  Biblia, sino una 

sola sustancia , cuyos diversos estados constituyen  cuanto existe, no sólo lo sen ­

sible, sino tam bién lo supra  sensible.
En todo cuanto existe, lo m ism o en  la p iedra grosera  que en  el espíritu 

hum ano, observo yo siem pre la nota esencial y característica, el verdadero  soplo 

divino, la fuerza en  cuya v irtud  existe la creación en tera , ley única á que obede­
cen  no sólo los átom os y los sistem as este lares, sino tam bién el m undo espiritual 
po r elevado que se  le  quiera suponer, y no sólo lo que es real y  tangible, sino 
h asta  lo que no e x is te ; hasta  la idea obedece sum isa á la  m ism a ley, p resen ta  la 

m ism a nota, que es e l am or.
Claro es que el am or no se m anifiesta de m odo igual en  las d iversas m odali­

dades de  la  sustancia  p rim itiva ; q u e  en  los átom os m inerales no pasa de ser 
afinidad, cohesión ; en  los sistem as estelares a tracc ió n ; en  los vegetales adapta­
c ió n ; en  los anim ales sociabilidad ; en el hom bre fratern idad , y en  los espíritus 

am or.
No pudo Dios, en la Creación, p roducir dos sustancias d istin tas, el esp íritu  y 

¡a m a te r ia ; ia u n a  destinada á ser señora, p rog resar y e lev a rse ; la o tra  á se r  su 
sierva y g ira r siem pre en u n  círculo eterno , pero v ic io so ; no, esto hub iera  sido 

in justo , y Dios no puede com eter injusticias, n i c rear privilegios.
Sé que m e d irás que todo esto es m aterialism o puro , y yo te respondo desde 

ahora q u e  es todo lo con tra rio ; el m aterialism o dice que todo es m ateria  m ás ó 
m enos sublim ada, y yo digo q u e  todo es esp íritu  más ó m enos condensado, pero

esencialm ente espíritu .
Lee la Revelación m agnética  de Edgardo Poe, y allí encon trarás algo sobre el 

mismo tem a, escrito hace casi m edio siglo.
Á m uchos ex trañará  m i m anera  de  v e r, pero yo sólo les diré que tan  m ateria 

es el hidrógeno como e l p la tin o ; y, sin  em bargo, el prim ero es tan  ten u e , tan  
poco denso, que apenas si pesa 7 gram os po r m etro  cú b ico ; m ientras el segundo 
es tan  denso, que en igual volum en pesa  21,530 k ilogram os; por consiguien te, sí 
continuam os la escala de la sublim ación {passez m oi le m ol), no nos será  tan difí­

cil acep tar m i hipótesis.

Ayuntamiento de Madrid



—  62  —

i

I:

Creo yo, pues, que el periesp íritu  es m ateria todavía, pero  en un estado tal 
de sublim ación, que escapa, en  absoluto á los m edios de com probación de que 
dispone hoy po r hoy ia  ciencia, y m uy superio r á todo cuanto estam os habitua­
dos á llam ar gases y fluidos.

Dicho lo que an teced e , creo ya innecesario  detenerm e m ás sobre este 
punto

P iensas en las ideas abstrac tas, y dices que carecem os no sólo de órganos 
sino de m ateria les para  concebirlas ; esto para m í no es rigurosam ente  exacto; 
siem pre las cosas son del color del crista l con q u e  se m iran : nuestro  espíritu  
tiene  delante el cristal de nuestro  cuerpo, y ve las cosas del color de  éste , ó, m e­
jo r  dicho, sólo ve  lo que po r éste puede v e r ; tiene  facultades, pero  no puede 
ejercitarlas si no se ve lib re  de la venda que le  ciega; el presidiario  es ágil y lige­
ro , m as sujeto por la férrea  cadena no puede m o v erse ; qu íta le  las cadenas al 
forzado, verás si c o r re ; déjale co rre r un poco y co rrerá  m ás, y cuanto m ás corra, 
m enos q u errá  volver á su je ta rse .,,

Exactam ente lo mismo sucede con el esp íritu  h u m an o ; posee las facultades, 
pero si h a  de ejercitarlas es preciso q u e  se vea lib re  de las cadenas del cuerpo; 
p o r  eso en-el sueño es cuando más las ejercita; entonces corre  á sus anchas; mas 
guárdate  de dejarle co rre r m ucho, porque puede que no volviera á su  cadena.

Tú lo has dicho, « la vida te rren a  n o  e s  o tra  cosa que un síncope de la vida 
consciente »; tienes m ucha razón, esa es ia verdad.

Como m uy bien d ices, nos faltan m edios de expresión para  ciertas ideas; 
n u estro  lenguaje, á p esa r de ser m uy rico, es deficiente, le falta adaptación m a­
tem ática para  expresar bien  lo que se n tim o s ; po r eso m ism o en  esta  nuestra 
correspondencia han  de ofrecerse dudas.

En la transm isión de sensaciones y percepciones, se  transm ite  para mi algo así 
como lo que hem os dado en llam ar energías, no m a te ria ; m as yo no puedo defi­
n ir si la energía es ó no m ateria  en un  estado particular, en cuyo caso habrá  

transm isión  de m olécula de sustancia , que en su  viaje de ida j  vuelta al ponerse 
en contacto con el esp íritu  consciente, se sublim a pasando de sensación m aterial 
á concepción espiritual. '

Pero  sí adm itim os la  m aterialidad para este  fenóm eno, si decim os que un áto­
mo va y viene, seguro es que nos p regun tarán , ¿q u é  se hace de  ese átom o? ¿ se 
acum ula en el po ó eu la .periferia?  Yo no sé d ar solución á este  enigm a; tal vez 
tendríam os que adm itir, parodiando la preciosa idea de F laram arión en Lum en,
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que ese  átom o pasa al espacio y viaja al infinito reproduciendo aquella sensación 

y percepción.

— 63 —

*
* *

Un olvido tuyo te  hace volver sobre una opinión m ía; no he  dicho yo que el 

periesp iritu  sea  el au to r de la  forma de nuestro  cu e rp o ; el periesp iritu  nu n ca  es 
causa de acción sino m edio de rea liza rla ; la causa plástica no está en el m olde 
donde se vacia Ja estatua, sino en  el artista  que la v ac ió ; aqui el periesp iritu  no 
es m ás que el m o ld e ; el cañam azo, qu ien  m oldea, quien borda es el alm a, el yo 

q u e  es el a rtista .

* *

Como yo m e tem ia, á m edida que proseguim os n u estra  correspondencia, q u e­

rido Pestalozzi, surgen  y brotan de  los puntos de la p lum a problem as y m ás p ro ­
blem as, á cual más difícil de precisar y re s o lv e r ; pero  ¿ qüé le hem os de  hacer? 

nos los explicarem os como buenam ente  podam os.
Indudablem ente , dadas nuestrasid eas , no hay germ inación hum ana sin encar­

nación ; no es la germ inación del óvulo un  hecho puram ente  m ateria l y físico, 
sino m ás elevado, algo superio r al m undo tangible ; lo que transform a al óvulo 
en feto no es el contacto del esperm atozoide, no, sino la acción de una in te ligen­

cia, de  un  esp íritu  q u e  tom a posesión del futuro vestido corporal.
No sé si voy á  decir un  desatino, pero  ya sabes que no sé ni palabra de m edi­

cina ; ¿no es u n a  p rueba que afirm a y consolida n u estra  creencia la  p resencia en 
la m atriz  de  los falsos engendros, vu lgarm ente m olas? Yo creo que sí, que estas 
m olas son producto  de la  fecundación física, pero  les  ha  faltado la fecundación 
psíquica, la encarnación ; de aqu í que el óvulo sólo pueda llegar á ser una masa 
carnosa, sin ra s tro  alguno de hum anidad, que sirve ún icam ente de cuerpo ex tra­

ño al órgano en que se aloja:
Te extiendes algo sobre el m om ento de  la encarnación ó hum anización, y es­

toy  tan  conform e con lo que dices sobre este  asunto , que sólo te  d iré  que. para 
m i, la unión del esp íritu  y el cuerpo va  acentuándose correlativam ente con la 
form ación en el feto del aparato sensorial, es decir, q u e  á m edida que éste se  va 
perfeccionando, la unión va siendo m ás intim a, m ás estrecha, sin que po r eso 
en tienda que haya penetración ó fijación del alm a en punto determ inado, y , por 
mi parte , suscribo á todas las salvedades que haces sobre este  punto , adm itiendo 

sólo la irradiación.

Ai *

¿Q ué hace el alm a duran te  la vida fetal? me p reguntas, y á la verdad que la 

-p reg u n tita  nada tiene de fácii en  su  contestación.
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M uchas y m uy variadas son y pueden  se r  ias ocupaciones du ran te  el período 
de la  gestación, adem ás de lo que lü  dices.

T iene que irse  acostum brando lenta y  paulatinam ente  á la voluntaria pérdida 
de su libertad , an tes de salir al m undo con la hopa de  presid iario  sublunar; tiene 

que a tender á los delineam ientos físicos de esa h o p a ; tiene  que ir  olvidando su 
propia h istoria y la h istoria ajena, para al ser hom bre no convertirse  en fiera y 
vengar con el puñal Jas ofensas antiguas que quiere pagar con sus buenas accio­
n e s ; es indispensable .que olvide ios agravios que recibió, los daños que causó, 
p u es sin este  olvido la vida seria  im posible de todo punto, y la tie rra  seria  una 
casa de fieras y orates.

P ero  concretándom e á la acción del alm a y su papel con respecto al feto que 
le ha de serv ir de vestidura, te  d iré  que, para  m i, el solo hecho de haber h u m a ­
nizado un germ en , debe hacer en tra r al aim a en un estado particu lar de tu rb a ­
ción, algo análogo d lo que á nosotros nos sucedería si aherrojados nos en cerra ­
ran  en  un  calabozo oscuro.

N osotros conservaríam os nuestros cinco sentidos, pero en los prim eros tiem ­
pos nos serian  com pletam ente inú tiles, tendríam os que educarlos de nuevo para  
que se adaptaran al m edio en que habríam os de  v iv ir ; pues b ien , yo supongo 
que algo sem ejante es lo que le  sucede al espíritu  que se hum aniza: conserva sus 
potencias, su s  facultades, pero necesaria y fatalm ente tiene  que adaptarlas al 
nuevo género de  vida; de aquí el periodo de oscuridad que se llam a niñez.

Ya que se m e h a  ocurrido el sím il del calabozo, no dejaré de decirte  que tam ­
b ién  puede aplicarse á otro m om ento solem ne para el espirilu  : m e refiero á la 
desencarnación,

Cuando un preso sale de su calabozo puede experim entar sensaciones m uy 
diversas: supongam os que du ran te  su cautiverio se  ha identificado en absoluto 
con su prisión, q u e  sú corazón y su inteligencia sólo albergan odio y rencor, y 
que ha  perdido por com pleto toda esperanza de libeitad  ; un día su  carcelero  le 
dice: «síguem e», ab re  una p u erta  y le dice arro jándole en pleno día: «estás libre, 
vóte»; aquel hom bre cegará, su cabeza estallará y se volverá lo c o ; por el contra­
rio, el p reso  piensa en el m ás allá de su prisión; en  el aire , en la luz, en  el color, 
sabe que m ás ó m enos tarde ha  de se r  lib re , y cuanto m ás cultiva e sta s  ideas, 
m enos le so rp rende la hora  de su libertad .

E xactam ente lo mismo sucede con eí espíritu  en Ja m al llam ada m u erte ; el 
sér habituado á la vida te rrestre , identificado con ella por com pleto, q u e  no p ien­
sa en el m ás allá, ciega por com pleto cuando pasa los um brales de la tum ba; todo 
cuanto  ve y sien te, e s  para  él tan  extraño que no lo en tiende, aquello  le a tu rd e , 
le anonada, le  sum erge en  una tui'bación análoga á lo que físicam ente llam am os 
locura.

P o r el con trario , supon que el hom bre p iensa  en el m ás allá, q u e  tiene  nocio­

-  6-í -
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nes exactas de la vida del espacio ; en ese caso nada hay  nuevo para  su  espíritu 
cuando recobra la  lib e rta d ; todo es natural, sencillo, lógico, sin m ás diferencia 

que la realidad supera  en belleza á cuanto él imaginó.
P ero  dejem os esta cuestión para cuando le llegue el tu rno .

*

Tengo que d isen tir de una opinión tu y a : suprim es experiencias y datos téc­
nicos, y no deberías hacerlo ; tenéis generalm ente los m édicos uno de dos defec­
tos : ó abusáis de los tecnicism os, como si vuestro  auditorio  se  com pusiera 
exclusivam ente de m édicos, ó los suprim ís tan  por com pleto, que es hasta  difícil 

p rec isa r vuestras ideas.
Ten en cuenta  que yo, y los que tengan la paciencia de lee r nuestras epístolas, 

no som os m édicos, y parécem e oportuno que al tra ta r c iertos asuntos nos d ije ­
ras, sin hablar en griego, sino en el buen  castellano que usas, algo 'de lo q u e  la 
ciencia sabe sobre el a su n to : esto no es m ás que una opinión m ia, tú  haz lo 

q u e  quieras.

*
* *

T e has quedado algo c o r to : no un  tom o, sino una biblioteca podría escrib irse  
sobre los tem as de que nos ocupam os, m áxim e si hubiéram os de d iscu tir las 
opiniones contrarias á las nu estras  que la hum anidad ha em itido ; pero  no haga­
m os caso de  ellas, m ientras no vengan á  cerra rnos el paso ; porque si asi fuera, 
y sin que esto sea un  re to  para  nadie, discutiríam os tú  y  yo, no sólo lo discutible 

sino tam bién lo indiscutible.

*
* *
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Yo, como tú , creo y he creído siem pre en  la inspiración ; estoy convencido de 
que siem pre nos gu ia  un im pulso extraño, pero análogo á nuestro  m odo de ser 
y entender.

Si nuestras cartas valen algo, si hay en  ellas alguna que o tra  verdad, estoy 
firm em ente convencido de que no es exclusivam ente nuestra , de que se  la  debe­

m os á  ellos.
Compleja y m uy com pleja es la misión del hom bre, pero nunca m e ha  asus­

tado porque estoy p lenam ente convencido de que de uno ó de  otro modo siem ­
p re  resu lta  el bien  ; ya ves si es hecho bien  sencillo el de q u e  tú  y yo m antenga 
m os una correspondencia, y ya sabes cómo ha irradiado de ella  el bien  para 
o tros herm anos aun an tes de sor publicada y conocida.

Ni tú , ni nadie m e debe agradecim iento n inguno por m is insignificantes tra ­
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bajos; porque yo he  considerado siem pre como un  deber, como una obligación 
el poder se r  útil á m is sem e jan te s ; el que tiene  inteligencia, dinero, bondad, 
fuerza, caridad, vaior, en una palabra, algo que puedo se r  útil á la sociedad y lo 
oculta  y lo guarda  para si solo, es un egoísta infam e, es un ladrón de  la colecti­
vidad hum ana; el que lo ofrece á la sociedad, ese no tiene nada de héroe, no 
m erece recom pensa, sencillam ente cum ple con su deber, da gratis lo que de 
Dios recibió para  dar y nada m á s ; pensar ó decir o tra  cosa es un  verdadero  in ­
sulto , es decir, que som os tan  m alos, tan  perversos, que el que no s íg u e la  
corriente general es un  sé r  raro  y excepcional, un  bueno.

Te abraza con toda su alm a tu  herm ano

F a r m a c ó p o l a .

MUERTE DE CRISTO

I
I

D ecretada que fué la te rrib le  sentencia, los rep resen tan tes  de la  Ley se ap re ­
suraron  á darle cabal cum plim iento. E ra  necesario  hace r desaparecer aquel 
hom bre que para todos ten ia  palabras dulces, que acariciaba á los pequeñuelos, 
perdonaba á la m ujer adúltera  y  se ju n ta b a  con gen tes de tan m al vivir como los 
publícanos para hablarles de  las verdades, de la  m isericordia divina, y para  ellos 
los pontífices, los sacerdotes y los ancianos sólo guardaba los apóstrofos, las im ­
precaciones y los azotes. En los oídos de los doctos varones que com ponían el 
consejo, aún  resonaban aquellas durísim as frases con que Cristo los calificara: 
«¡H ipócritas, que pagáis el diezmo de la m en ta  y del com ino y asoláis las casas 
de  las viudas, que coláis el m osquito y os tragáis el cam ello, sepulcros b lanquea­
dos por fuera  y po r den tro  llenos de podredum bre , con la  hum ildad en los labios 
y el orgullo  en el co razó n !»

Tam añas ofensas dirigidas á qu ienes se  creían  encargados po r Dios m ism o de 
guiar la conciencia del pueblo, m erecían  ejem plar castigo. No había bastado la 
m uerte  del Bautista para  acallar los cargos que se  les im putaban. Juan  había 
pagado con su cabeza la osadia que tuv ie ra  de  llam arles v íboras, serp ien tes, y 
no en ju ta  aún ia  sangre de  tan cruel sacrificio, se alzaba un  desconocido, un 
p lebeyo, y les decía m ás, m ucho más que cuánto les d ijera el p recu rso r. ¡ Grave 
caso para la autoridad levitica tan respetada hasta  entonces! Tal desacato no podía 
b o rra rse  sino pon la m uerte  m ism a, m uerte  que, por lo ignom iniosa y lo dolo- 
rosísim a, im presionara de tal modo la m ente de las m uchedum bres, q u e  ya na­
die en lo sucesivo se a trev iera  á levantar la voz contra aquello-s q u e  e ran  due-
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ños de juzgar á  todo el m undo sin q u e re r ellos se r  juzgados ni por el mismo 
Dios.

Y no era solam ente el espíritu  de venganza el qué dom inaba á los levitas: 
sin atreverse á confesarlo públicam ente, el Hijo del carp in tero  les inspiraba se­
rios tem ores. En efecto, si el pueblo llegaba á em paparse de su s  doctrinas y se 
em peñaba en practicarlas abandonando la religión de sus m ayores, ¿ qué seria de 
la respetab le  clase sacerdotal, cómo sostendría  su dom inación política, su posi­
ción exterior, sus privilegios, su poderío, su influencia? ¡Im posible 1 Cristo había 
dicho que á Dios se le adoraba en  esp íritu  y en verdad, había censurado el apa­
rato religioso, el com ercio del tem plo, y por ende declaraba que el Creador sólo 
quería la fe y el am or de sus hijos, am or traducido por 1a- abnegación de si m is­
mo, por la fraternidad y la caridad u n iv e rsa l; fuera  de esta v irtud  no existia esta 
salvación, y ella por sí sola bastaba para levantar cualquiera hasta  el E terno, 
aunque perteneciese á una raza rnaldila. Tal lo había hecho c reer el R eden to r á 
las m uchedum bres relatándoles la parábola del buen  Sainaritano, y o tras p o r el 
estilo.

Todo esto atacaba fuertem ente el poder de los sacerdotes, la  suprem acía de 
los fariseos, doctores de la le y ; la nueva doctrina no necesitaba la intervención 
de rep resen tan te  alguno de Dios en la tierra , y pudiendo p rescind ir de ellos, la 
catástrofe era  in m in en te : preciso se hacia, pues, conjurarla, y el m ejor m odo de 
hacerlo era apoderarse del que enseñaba sem ejantes teorías y darle  cruelísim a 
m uerte , dem ostrando  así prácticam ente que aquel hom bre m ilagroso, asom bro 
de  las m uchedum bres, era  im potente para lu ch ar con tra  ellos, los p rinc ipes de 
Jeovah.

Cum pliéronlo todo, pues, tal como les parec ía  conveniente para  hacer re sa l­
la r la  autoridad sacerdotal y .... ¡tris te  jo rnada  la de C risto ! L levado de Caifás á 
Pilatos y de Pilatos á H eredes; acusado po r el sum o pontífice de  hab er p ro n u n ­
ciado la blasfem ia m ás grande que caber podía en el en tend im ien to , la de lla­
m arse hijo de Dios; sentenciado po r el vulgo que d ías an tes lo aclam ara po r su 
libertador y lo v ictoreara con flores y palm as, inútiles fueron los débiles esfuer­
zos que Pilatos h iciera para  salvarle, y los acontecim ientos se sucedieron con 
una rapidez que m ostraba b ien  á las claras el deseo de sacrificar el cordero  sin 
m ancha, que de luengos tiem pos estaban esperando los ju d ío s  y que no cono­
cieron cuando e n tre  ellos estuvo.

Ya an tes de se r  sentenciado hablase escupido y abofeteado el ro stro  de aq u e l 
sér m anso y puro por excelencia; duros azotes destrozaban su cuerpo , agudas 
espinas ta ladraban sus sienes, y m ás agudos quLzí aún  le ta ladraban el corazón 
los escarnios de sus sem ejan tes, la negación repetida de  P edro , la traición de  
.Tudas y e! abandono de todos. Mas tales to rm entos no bastaban  aún á la feroci­
dad d e sú s  enem igos; sin duda habían formado propósito de ap p ra r los recursos
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todos de la crueldad. Sobre los desm ayados hom bros de Cristo colocan el pesado 
m adero , instrum ento  de suplicio; obliganle á llevarlo hasta  el Calvario, y des­
pués del via-crucis, traspasan con clavos sus pies y sus m anos, sujetándolo á la 
cruz. Así lo suspenden en el aire jun to  con d o s  m alhechores, y  sin n inguna com­
pasión por su dolorosa agonía, Jo insu ltan  recordándole sus m ilagros y sus pro­
fecías. P ide  agua y á sus labios m oribundos acercan  una esponja em papada en 
hiel y vinagre. ¡ Oh dulcísim o Jesús, qué m ayor am argura cabe 1 Vives y m ueres 
po r y para  la hum anidad, y ella ¡ingratitud  inaudita l te  da la m ás cruelísim a de 
las m uertes, se bu rla  de  los dolores físicos q u e  te  produce, y no alcanza á com ­
prender tus padecim ientos m orales. ¡No te  ha  conocido, no I Has querido p ro te ­
g er á sus hijos como una m adre á sus poltuelos, has querido darles el agua que 
apaga la sed , el pan que vivifica, y al calor de tu  corazón querías reun irlos, pero 
ellos han preferido acogerse ai gavilán que em pezó por halagarlos y los devoró 
luego.

No es, pues, de ex trañar que Cristo, agobiado por tantas y tan  duras penas, 

desm ayase un  m om ento, y  en medio de su angustia  inm ensa, exclam ase : ¡ Dios 
m ío, Dios mió, porqué m e has abandonado ?

¡Qué sentim ientos agitarían el alm a del R eden to r cuando la  vida le abando­
naba I De odio no podía haber ninguno, puesto  que m om entos an tes hab ía  im ­
plorado el perdón  de Dios para sus v e rd u g o s; m as aunque su corazón inm enso 
como los cielos, olvidase su s  propios padecim ientos, considerando los fru tos de 
su misión divina en lo porven ir de  la raza hum ana, podía caber en Él un pesar 
grandísim o al v e r la horrib le  deuda que contratan aquellas gen tes  feroces, pues 
sí de Judas había dicho que m ás le  valiera no haber nacido, o tro  tanto podía de­
cirse de los q u e  hab ían  dictado la sentencia, de los que la habían cum plido y de 
cuantos con ella se regocijaban.

La pasión y la m uerte  de Cristo han  conmovido siem pre aun  á las personas 
de  m ediano sentim iento , y la clase de padecim ientos q u e  experim entó h a  su sc i­
tado no corta  controversia en tre  cristianos, católicos y tam bién en tre  los m ism os 
espiritistas. No falta filósofo ilustre  (1) que ha  com parado la m uerte  de  Jesú s á la 
de Sócrates, declarando que si e s te  últim o m urió como un  san to , el prim ero m u ­
rió  como un  Dios.,Y, sin em bargo, no cabe ( á  nuestro  hum ilde p a rece r) com pa­
ración en tre  el sabio griego y el entonces oscuro hijo de P alestina. Sócrates m uere 
á los seten ta  años, condenado po r unos pocos, pero querido  de m uchos, rodeado 
de discípulos y am igos q u e  le m anifiestan profundas sim patias: todos deploran la 
sen tencia  que separa de este m undo á un  hom bre tan  ilu stre , y en tro  sollozos y 
susp iros escuchan con avidez los últim os consejos del que sin duda alguna fué
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(I) RC'Ussenii.
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padre de la filosofía. Nada de burlas, nada de v ituperios, el respeto  m ás hondo 
rodea á aquel anciano que hasta  los ú ltim os instan tes recoge el fruto de sus en­
señanzas y el b ien  que ha  sem brado. El género  de m uerte  que le  dan es dulce y 
le  perm ite  departir tranquilam ente con cuantos le rodean , en tre  los cuales des­
cuellan, no los curiosos, no ya ios am igos, sino unos pocos discípulos que dejan 
de quererle  para adorarle, y cuyo talento y conocim ientos form an una verdadera 
escuela que vendrá á se r  la continuación de la obra  em pezada por el m aestro.

¡ Cuán diferente Cristo en sus m om entos p o s trim ero s! Espinas, clavos, azo­

tes, cruz, befas, escarnios, no hay iniquidad que no sufra, todos le acusan, nadie 
le defiende, los discípulos han huido , las gentes no creen en  él, cuantos p resen ­
cian su punzante agonía gózanse en ella, tiene sed y hasta un  vaso de agna le 
niegan; asi que bien  podem os exclam ar de nuevo : ¡Oh Cristo mío, qué m ayor 

am argura cabe!
No todos los espiritistas lo han  in terpretado  a s i; algunos opinan que Jesús no 

padeció físicam ente, aunque sí m oralm ente, fundándose, para  negar aquel h o rri­

b le  su frir del crucificado, en que Cristo jam ás revistió  envoltura corpórea, como 
la que revestim os todos al en tra r  en este  m undo m aterial. Dejemos dorm ir en 
paz esta teoría, que nació en el siglo iv , alcanzando á  form ar la secta de los apo- 
linaristas, cuyas ideas sobre la naturaleza incorpórea de Cristo fueron anatem a­
tizadas en dos concilios, olvidadas luego y resucitadas hoy por algunos espiritis­
tas , aunque no resuellas á gusto y sabor de todos, n i tam poco de K ardec que, 
no dando el caso por abso lu tam ente im posible, lo coloca en te la  de juicio, y  ex­
pone brevem ente  sus razones, sobre e s te  asun to , en su magnifica obra E l Géne­

sis, cap. XV, núm . 60 y siguientes.
A unque atrevido parezca, casi estaríam os m ás ten tados de c ree r que Cristo 

no sufrió m oralm ente, y esto , á no haber o tros hechos en contra , se apoyaría en 
la  propia elevación de su esp íritu , elevación que no ha ten ido  sem ejante en la 
tie rra , pues ni el Egipto de M anés, ni la China de Confucio, ni la viejísim a India, 
país excelente en el conocim iento de  las leyes psíquicas, han  abrigado en su 
seno m oralistas como el reden to r jud io , n i en sus desiertos arenales han oído 
voz como la de Jesús que pronosticara  las cosas cercanas y profetizara los acon­
tecim ientos lejanos, de m odo tan exactísim o, que hoy em piezan á encon trar su 
cabal cum plim iento. P arece, pues, que á un  espíritu  tan  depurado no debían, no 
podían alcanzarle las m iserias hum anas. Si los prim eros m ártires oían el chirrido  
de  sus calcinadas carnes con la sonrisa  en los labios, m enos que ellos debía de 
sentirlo C risto, y en cuanto al padecer moral, él, que sabia todas las cosas, no 

había de ignorar que todo espíritu  está destinado á la d icha .suprema, desde su 
creación, y no podian exim irse de esta  ley los sacerdotes, cuyo orgullo cegaba 

su conciencia y le  condenaran, el m ismo Judas que lo vendió, los verdugos que 
le clavaron en  el m adero, el ladrón im peniten te  que no cre ía  en él y todos cuan­
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tos desapiadados se gozaban en su cruelísim a agonía; ¿no le cabía á Cristo la cer­
tidum bre de que ni uno solo dejaría de en tra r en  el reino de los cielos? D iráse 
que Jesús se  condolía de lo m ucho que los ta les esp íritus re tardaban  su progreso; 
pero  ¿qué  es el tiempo an te la e tern idad?  lo mismo que el espacio an te lo infi­
n ito . Y si se nos ha dicho hoy que los esp íritus que diariam ente desencarnan no 
se afligen por nuestras desgracias, ni lloran  nuestros extravíos domo en la tie rra  
lo hubieran  hecho, y necesariam ente  así ha de ser, porque de suceder lo con tra­
rio  la felicidad fuera  m entira, ¿ p o r  qué la inteligencia inm ensa de Cristo, que 
abarcaba todas estas cosas y m uchas m ás, se habría  acongojado? En buena lógi­
ca parece que m  físicam ente, ni m oralm ente debió apurarse  m ás que los m árti­
re s  de la religión ó de la ciencia, y , sin em bargo, parece se r  que sufrió m ás que 
ellos. De los textos evangélicos se  desprende que Cristo padeció horrib lem ente, 
q u e  m urió sin tiendo en su cuerpo las espinas y los clavos, y en su  alm a la tra i­
ción, el abandono, las a trocidades de todos. Díganlo sino la escena dolorosísim a 
del ja rd ín  de los olivos, sn oración al P ad re  para  que apartara  de sus labios 
aquella copa de am argura, su  angustia al pensar en ella, su congoja, su s  sudores 
y por fin su ú ltim o grito , en el cual pareció dudar de Dios,

No querem os extendernos en  m ás consideraciones sobre este asunto ; no con­
frontarem os ahora la m uerte  y pasión de Cristo con la justic ia  divina, que, según 
es de infinita, ni en b ien , ni en m al da á nadie aquello que no m erece. Tales 
¡deas pecarían  dé atrevidas en  un  tiem po en  que la cuestión de ia vida de Jesús 
no se ha dilucidado satisfactoriam ente, y adem ás, algunos creerían  que con ello, 
m ás que con lo an terio rm ente  dicho, rebajam os la personalidad dei cordero sin 

m ancha. ¡ Lejos de nosotros ta l blasfemia ! A.1 unisono de todo el m undo p rocla­
m am os el reden to r jud ío , el m ayor de los reden to res conocidos; su figura, la 
m ás g igante de la hum anidad; sus profecías, las m ás certeras; su ciencia, la  m ás 
exacta; su conducta, la más in tachable; su m oral, la m ás pura. E s sobrehum ano, 
es cuasi divino; sufre y se  queja, pero ] cuán m ansam ente ! Su alm a desfallece y 
pide á  Dios que aparte  el cáliz de  su s  labios, á pesar de lo cual añade: «que tu  
voluntad sea hecha  y no la mfa»; con el cuerpo herido p o r el h ie rro  y el alm a 
destrozada por tan ta  in iquidad, ora por su s  verdugos, alegando la  cortedad de 
sus toscas inteligencias: ¿quién  hub iera  hecho otro ta l?  j Y sus palabras cuánta 
dulzura destilan ! ¿ quién Como él nos ha  enseñado la ley de  am or y de caridad, 
única áncora de salvación ! ¿ y  quién al lado de la  teoría nos ha  ilustrado con el 
ejem plo, como Cristo el Salvador? N unca será  bastan te  nuestro  agradecim iento 
hacia el que ilum inó nuestra  conciencia, m ostrándonos los m edios para sa lir de 

este  lugar de destierro , encam inándonos á las etéreas regiones do re inan  ideales 

inextinguibles.
Conm em orem os hoy, pues, el aniversario  de su pasión, de su desencarnación 

dolorosísim as, no con prácticas externas, no con ayunos estériles, sino con el
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recuerdo  de sus m uchas v irtudes, de su caridad inagotable, de su hum ildad sin­
cera; no olvidem os que el fin del espíritu  hum ano es buscar al S ér E terno, y que 

en tre  lo finito y lo infinito se  alza Cristo, m ostrándonos el cammo con  su  mo 
perfecta; no cerrem os los ojos á su  luz; tom ém osle por ejem plo, po r guia y no 
de nuestras acciones, seguros de que ta l im itación nos proporcionara, des 
luego, m uy dulces goces en la tie rra  y nos llevará después á los e téreos espacios, 

donde recogerem os la divina inspiración del verbo creador.

M a t il u e  R a s .

-  71 -

Á  LOS S U S C R IP T O R E S .— Se ruega á  los que no quieran  con tinuar el abono,

que devuelvan los núm eros recibidos.
*. LA CARIDAD.—El 28 do Enero últim o desencarnó en A ndújar la  viuda 

d e l 'a p ó s lo l esp iritista  D. M anuel González Soriano, quedando en el m ayor d es­
am paro y sin recursos las ancianas m adre  y tía  de  González, que com partían 
con aquella su s  estrecheces y penuria , desde la m uerte  del esposo y del hijo.

A consecuencia de esto , se está  estudiando en diversos puntos de España la 
m anera  de organizar el socorro para  estas ancianas, y de  cuyo estudio pudiera 
re su lta r am pliado e l pensam iento , haciéndolo extensivo á los enferm os pobres 
sin familia, ancianos, huérfanos é inválidos, P ero  esto exige el tiem po necesario; 
y como las necesidades cuotidianas son urgen tes y del m om ento, se n a  doloroso 
que en una edad avanzada, inútil para  el trabajo, estas señoras tuv ieran  precisión 

de im plorar la caridad pública, después de haber ocupado una posición digna y 
m odesta, y con los honrosos títu los de m adre y  tía  carnal respectivam ente de 

uno de los prim eros filósofos de la regeneración  hum ana. La Indiferencia, el ol­
vido, la excusa, el abandono m oral y m aterial, ó la negativa del óbolo, en este

caso’ constitu irla  en los espiritistas una crueldad  ó u n a  falta que redundaría  en 
descrédito  de  la san ta  doctrina, cuyo lem a es la caridad, y cuyo desarrollo y 
ejem plo se nos ha  confiado, y h aría  nu la  la  fe de cristianos que nuestras familias

osten tan . , , ui
La caridad está por encim a de opiniones de detalle; es la an torcha del noble

sentim iento  que destruye las diferencias y liga á lodos en  un  lazo com ún; y por 
eso visitando lo mismo el palacio que la choza, siem pre espera  que se  la abran 
to d is  las puertas, y que aun  en  m edio de los estrechos deberes de la familia m o ­
desta y de su s  agobios anejos, se la alargue un  pequeño óbolo, cuyo m en tó  ella
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avalora con su g ra titud , dándole, pero m ultiplicado en la balanza de las buenas 
obras.

Rogam os, pues, á ¡os cen tros y particu lares, que piensen ayudar á esta  obra 
hum anitaria  y á la vez deber sagrado; q u e  no aguarden para  sus donativos á la 
organizacióji m ás ó m enos dilatable de lo que en el asunto proceda con el con­

curso  colectivo, y desde luego in icien, como tengan po r conveniente, algún so ­
corro  que haga posible la, existencia de dos ancianas, tesoro único que González 
dejó en el m undo, y del cual la ley n a tu ra l en sus secretos designios ha  d e te r­
m inado que seam os nosotros los h erederos encargados de su conservación.

«Hacia Dios por la caridad  y la-ciencia.»
La solidaridad enlaza los continentes.

El cen tro  E spiritista, —L a  E speranza ,—  de esta localidad, en tregará  los dona­
tivos, y publicará el estado de los m ism os en  E l  Criterio E sp iritista , de Madrid.

A ndújar, 6 de Marzo de 1888, — P o r el P residen te , M iguel Requero.— FA S e ­
cretario , B ernardo Cenleno.
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EL C O S M O P O L IT A  IL U S T R A D O
PUBLICACIÓN HEBDOMADARIA 

C IE N T ÍF IC A , L IT E R A R IA , A R T ÍST IC A  É  IN D U S T R IA L  

S A I > T T ^  C R U Z  I D R
BOLIVIA

Sale todos los sábados, acam panando siem pre, á  cada núm ero, uno ó dos 
gi abados, según lo exijan las circunstancias, reproduciendo Jas ciudades, monu- 
m entos, paseos públicos, sitios pin torescos, y todo lo que de  más notable haya 
en Bolivia y  el ex tran jero .— Publicará re tra to s  de hom bres célebres é ilustres 
que llam en la atención en el exterior, y de todos los que hayan figurado ó figu­
ren  en Dolivia.—Dará grabados de costum bres, de tipos hum anos, y, finalm ente, 
de todos los anim ales raros y p lantas útiles ó pelig rosasque constituyen la Fauna 
y rJo ra  bolivianas.—L ectura  variada, in teresan te , am ena é instructiva.

T A R IF A  D E  SU SC R IC IO N ES
P A Ü O  A D E L A N T A D O  

P or seis núm eros. . . .  i  B.« 
Núm eros sueltos..........................  cts.

Se publican Rem itidos y Avisos á precios convencionales.

E stab leum ien tu  tipogréfico-editoriM l de DANIEL COHTK7.0 y C-MColle rí,ll- irs -S « lo n  de S . Juun)

Ayuntamiento de Madrid




